
¡El pudor es una virtud! 
 
Cuando nuestra ropa exhibe una parte de nuestro 
cuerpo que debería estar cubierto, necesitamos 
sentir lo que sintieron las personas en 2Samuel 
10:4-5a. “Entonces Hanún tomó los siervos de 
David, les rapó la mitad de la barba, les cortó 
los vestidos por la mitad hasta las nalgas, y 
los despidió. Cuando se le hizo saber esto a 
David, envió a encontrarles, porque ellos 
estaban en extremo avergonzados;” 
Fíjense como no nada mas sintieron pena, sino 
que estaban “en extremo avergonzados.” Si nos 
pasa algo parecido y sentimos vergüenza es 
porque tenemos pudor, y eso es una virtud. 
 

¿Y si estoy orgulloso de mi cuerpo? 
 
Hay personas que justifican el pecado de 
exhibicionismo diciendo que están orgullosos de 
su cuerpo y que no tienen nada de qué 
avergonzarse. Lo que esas personas olvidan, es 
que Dios no quiere que lo cubramos porque esté 
feo, sino por lo contrario: ¡porque es muy bello! 
 
Nuestros cuerpos son muy hermosos porque 
fueron creados por Dios; pero una vez que el 
pecado entró al mundo, Dios creó el pudor para 
su protección. La ropa que te pongas debe 
cubrirte lo suficiente para que tu cuerpo no tiente 
a otras personas. Lucas 17:1 “Dijo Jesús a sus 
discípulos: Imposible es que no vengan 
tropiezos; mas ¡ay de aquel por quien vienen!” 
En vez de ser de tentación “…más bien decidid 
no poner tropiezo u ocasión de caer al 
hermano.” Romanos 14:13. 
Hasta Dios le advirtió a su 
pueblo del uso de gradas en 
el culto a Él. Éxodo 20:26  
“No subirás por gradas a mi 
altar, para que tu desnudez 
no se descubra junto a él.” 

¡No dejes que el diablo te use! 
 
En Lucas 8 se nos relata la historia de un 
endemoniado que estaba fuera de juicio y por lo 
tanto no vestía ropa. Jesús lo sanó, por lo que 
volvió a su cabal juicio y volvió a usar su ropa.  
 
No uses ropa indecente, ya que de lo contrario 
estas siendo un instrumento de Satanás para 
tentar a tu prójimo con pensamientos de codicia y 
lujuria. Si eres soltero(a), escucha el consejo de 
tus padres en cuanto a tu vestimenta; éllos sabrán 
qué ropa no te conviene comprar ni usar. Si eres 
casado(a), deja que tu cónyuge te aconseje. Ante 
todo, sigue las reglas de la Palabra de Dios. 
 
Recuerda que hay que vestirnos de manera 
decorosa, con pudor y modestia, y que la ropa se 
inventó para vestir y cubrir nuestro cuerpo para no 
ser de tentación a otras personas. Vistámonos 
apropiadamente para la ocasión; pero sin olvidar 
la decencia, y con mayor razón cuando nos 
reunimos para estar en la presencia del Señor. No 
nos vistamos indecorosamente “sino vestíos del 
Señor Jesucristo, y no proveáis para los 
deseos de la carne.” Romanos 13:14. 
 

Si estas buscando dónde reunirte: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring. MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-7678 
(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm. Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

¡Vistiéndonos como 
a Dios le gusta! 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

Al principio de la creación, Adán y Eva no 
necesitaban de ropa porque el clima era perfecto 
y no existía el pecado en el mundo; pero una vez 
que entró el pecado, la inocencia desapareció y 
hubo la necesidad de vestirse. 
 
Todos, hombres y mujeres debemos vestirnos 
decentemente; pero la mujer es la que requiere de 
mayor instrucción bíblica de cómo vestirse, ya que 
el mundo ofrece más modas indecentes para la 
mujer que para el hombre. 
 

¿Cómo debemos vestirnos? 
 
1Timoteo 2:9-10 dice: “ Asimismo que las 
mujeres se atavíen de ropa decorosa, con 
pudor y modestia; no con peinado ostentoso, 
ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino 
con buenas obras, como corresponde a 
mujeres que profesan piedad.” 
 
La frase “ropa decorosa, con pudor y modestia” se 
puede resumir así: ¡NO TE VISTAS DE MENOS! 
La frase “no con peinado ostentoso, ni oro, ni 
perlas, ni vestidos costosos” se puede resumir 
como: ¡NO TE VISTAS DE MÁS! 



Y cuando dice: “sino con buenas obras, como 
corresponde a mujeres que profesan piedad.” 
Prácticamente quiere decir: ¡TU VESTIMENTA 
ASÍ COMO TUS OBRAS DEBEN REFLEJAR TU 
CRISTIANISMO! 
 
Mateo 5:16 dice: Así alumbre vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos.” 
 

“¡Espejito, espejito!” 
 
De acuerdo al versículo anterior, las personas que 
te ven haciendo buenas obras glorifican al Padre 
Celestial. Aplicando este principio a la vestimenta, 

mírate al espejo y 
pregúntate: 
“¿A quién van a 
glorificar cuando 
me vean con esta 
prenda?” 
“¿A Dios o a mí?” 

Hay que ser honestos y reconocer que muchas 
veces nos vestimos para vernos más sensuales y 
atraer al sexo opuesto, y no pensamos ni por un 
segundo si a Dios le agrada la ropa que estamos 
escogiendo. Yo te aconsejo que mejor busques la 
aceptación de Dios y no la de los hombres. 
 

¿Para qué se inventó la ropa? 
 

¡Buena pregunta! Leamos porque se inventó la 
ropa en Génesis 3:7 (NVI) “En ese momento se 
les abrieron los ojos, y tomaron conciencia de 
su desnudez. Por eso, para cubrirse 
entretejieron hojas de higuera.” 
 
La razón por la que se inventó la ropa fué ¡para 
cubrirse! Si la ropa que usas no cubre tu cuerpo 
debidamente, entonces necesitas cambiar tu 
guardaropa. Tu cuerpo sólo debe ser para 
complacer a tu cónyuge y a nadie más. 

Los delantales que se diseñaron Adán y Eva no 
duraron mucho, ya que Dios los vistió todavía 
mejor. Génesis 3:21 “Y Jehová Dios hizo al 
hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los 
vistió.” ¿Por qué Dios les dió túnicas de pieles? 
Respuesta: ¡Para vestírlos! Por lo que debes 
preguntarte: “¿La ropa que me voy a poner, me 
viste o más bien pareciera desvestirme?” 
 

¡Hay ropa para toda ocasión! 
 
Hay ropa para ir al trabajo, ropa 
para la escuela, hay ropa para 
limpiar la casa, para ir a la calle, 
para jugar deporte y hasta para ir 
a la playa. No esta mal vestirse 
de manera apropiada para la 
ocasión; sólo recuerda que para 
cada ocasión venden ropa 
indecente y decente. ¡Escoje siempre
 

¿Hay

 la decente! 

 ropa apropiada para 

 
Sabem que Él 

las reuniones de la iglesia? 

os que Dios está en todas partes por
es Omnipresente (puede estar en todas partes al 
mismo tiempo); pero hay una diferencia entre eso 
y “estar en la presencia del Señor.” Por toda la 
Biblia se nos dá a entender esa diferencia. 
 
En Mateo 18:20 Jesús nos hace una promesa 
cuando nos reunimos en su nombre: “Porque 
donde están dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 
 
El apóstol Pedro comprendía que había que estar 
mejor vestidos cuando estamos en la presencia 
del Señor. Leamos Juan 21:7 para ver la lección 
que nos dá Pedro: “Entonces aquel discípulo a 
quien Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el Señor! 
Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se 
ciñó la ropa (porque se había despojado de 
ella), y se echó al mar.” 

¿Por qué se ciñó Pedro? 
 
Normalmente 
los pes

de 

momento. Entre menos ropa se 

andaba por ahí? =    
quería estar más 

iglesia, la presencia 
del Se anera 

ves as 

cadores 
se despojan 
sus ropas y sólo 
se quedan con 
su bañador; ya qu
agua en cualquier 
puede nadar mejor, ya que la ropa se hace 
pesada cuando absorbe agua. Entonces: 
¿Por qué se ciñó Pedro para echarse al mar? 
A) ¿Para nadar mejor? = ¡No! 

e al pescar, pueden echarse al 

B) ¿Porque le dió frío? = ¡No! 
 C) ¿Porque vió un pez? = ¡No!
 D) ¿Porque supo que el Señor

¡Sí! Se echó al mar porque 
cerca de Jesús; pero no quiso hacerlo sin antes 
estar vestido apropiadamente. 
 

¡Nuestro Invitado de Honor! 
 
Cuando nos reunimos como 

ñor Jesús está con nosotros de una m
especial porque Él es el invitado de honor. 
Recuerden que Jesús, hablando de sí mismo, dijo 
en Mateo 12:6 “Pues os digo que uno mayor 
que el templo está aquí.” ¡Amén! 
 

¿Qué tipo de ropa usaría Jesús? 
 
Pregúntate: ¿Qué tipo de ropa usaría Jesús? ¿Se 

tiría decentemente? ¿Qué ropa llevaría a l
reuniones de la iglesia? Apocalípsis 1:13 nos dá 
una idea: “y en medio de los siete candeleros, a 
uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de 
una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido 
por el pecho con un cinto de oro.” 
 
Si el invitado de honor se viste decentemente, con 
mucha mayor razón nosotros debemos hacer lo 
mismo, ya que nos reunimos a adorar al Rey de 
reyes y Señor de señores: ¡Jesucristo! 


